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Avisos interesantes
NOBLEZA OBLIGA

Habiéndose recibido Infinidad de car
tas de antiguos suscrlptoresá 
lilar, en las que se nos autoriza ú recla
mar las cantidades que en concepto de 
suscripción tenían adelantadas á di
cho diario, en el día de hoy entablamos 
las correspondientes reclamaciones 
ante quien proceda.

En previsión de que no sean atendi
das como en derecho corresponde, y 
con objeto de corresponderá las aten
ciones de cuantos de nuestros amigos 
y compañeros desean continuar la sus
cripción á este diario, en el que nues
tro director, considerándolo continua
ción de Unión Militar, sigue la misma lí
nea de conducta que allí se trazó, des
de hoy servimos GRATIS «EJÉRCITO Y 
ARMADA» á cuantos nos hayan enviado 
y envíen los recibos pagados á Unión Mi
litar, por el tiempo que en éstos se 
marque.

♦* *
Suplicamos á los amibos que 

reciban este diario y no es
tén dispuestos á suscribirse
A él, nos lo devuelvan antes 
del 15 del mes actual, pues 
de no hacerlo así, los conside- 
ravemos susorlptores; pasán
doles el cargo correspondien
te.

a P86BBÍ M LÁS ALIANZAS
II

Lo dicho en el anterior artículo basta, 
y aún sobra, para que entiendan todos que 
España no puede vivir aislada en el mundo. 
Sería además grave pecado no recordar 
aquí loa trabajos de propaganda anglo-sa- 
jona realizados en Galicia, en la provincia 
do Cádiz, en Baleares y en Canarias, y ade
más que las Baleares están colocadas en el 
camino que va de Tolón y Marsella á Argel. 
Paro ¿es que en Barcelona no existen gen
tes mal contentas del poder central qne en 
diversas ocasiones no han ocultado su afi
ción á Francia, bien manifiesta, por lo de
más, así en su vida social como en sus gus
tos literarios y aun en muchas de sus afi
ciones científicas? Primera necesidad da h 
vida nacional es acudir á la defensa de la 
parte del territorio expuesta á mayores 
riesgos, y no cabe duda da que esta parte 
está constituida por las islas adyacentes. 
¿Podemos defenderlas contra cualquiera de 
las naciones que están en condiciones de 
codiciarlas? Ni Baleares ni Canarias podrían 
resistir un bloqueo de tres meses «obtenido 
por media docena de crucaros rápidos. Se
cunda necesidad de la vida nacional es acu
Sir é la defensa de las plazas del norte de 
Áírí.eti, que deben ser para España respec
to de Harmecos lo que Gibraltar es para loa 
ingleses respecto de España. ¿Podemos de
fender estas plazas contra cualquiera de las 
grandes potencias que están en condiciones 
de codiciarlas? Una pequeña escuadra da 
acuerdo con los moros, obligaría á sucum
bir rápidamente á las guarnisionea más re
sueltas en la resistencia. Tercera necesidad 
de la vida nacional, y en cierto sentido la 
^rimara, es asegurar la integridad del tc- 
1 . peninsular, casa solariega da núes- 
rntox. ’!*nte8, de la que han salido las 
tros asccnut- h,a cread0 }08 Estados 
generaciones que dd Amérioa? 
latinos del Centro y del .. . eo. da 
¿Podemos defender siquiera ei . . . 
nuestros mayores contra Francia ó contra 
Inglaterra, ó una parte de él al menos? ¿S9- 
ría posible la repetición de los hechos glo
riosos do 1808 en los comienzos del siglo 
XX? ¿Podemos detenier el solar de nues
tros mayores contra Portugal, siquiera apo
yado este pequeño reino por el Gabinet? do 
Londres?

Y aquí es preciso hacer constar un hecho: 
en Portugal se han redactado y publicado 
varias monografías sobre la invasión da 
España por el Ejército portugués, y aquí 
no se sabe que haya pensado nadie en estu
diar la posibilidad de la invasión de Portu
gal por nuestro Ejército.

Claro está que si las cueetiones de alian
zas hubieran de resolverse por razpnes de 
identidad de raza, ó sea por ley de senti
miento, las repúblicas hispano-americanas 
habían de ser en primer término nuestras 
aliadas naturales, y en segundo lugar las 
naciones latinas de Europa. Pero, ¿qué 
problema de defensa podría resolvernos la 
alianza con las repúblicas hispano-ameríca- 
nas? Las distancias harían imposibles en 
todo caso pera ellas, nuestros auxilios mili
tares, y para nosotros loa suyos, toda vez 
que ellas, como España, carecen de grandes 
fuerzas en los mares. ¿Se obtendrían, aca
so, ventajas más ciertas, por seguras, déla 
alianza con las naciones latinas de Europa? 
Déjeee de un lado á Gracia, que, después de 
la últimaguerra con Turquía, más que Es
tado soberano é independiente, parece débil 
torre levantada sobre movediza arena; déje- 
59 de un lado, por un momento, á Portugal, 

carne de nuestra carne, enfeudado por com
pleto á Inglaterra, con cuyos alientos vive; 
déjese de un lado á Italia, más atraída por 
los imperios del centro de Europa que por 
la Península, su hermana, y se vará que sólo 
Francia, entre los Estados. latinos, está en 
condiciones de aliarse con España. Mas, ¿es 
que, en todo caso, podría sernos de algún 
provecho la alianza con Italia, aun libre esta 
de los imanes que la atraen! hacia Austria y 
Alemania, por razones y motivos que no son 
de esta lugar? No podría serlo contra InghL 
térra ni contra Francia por la inferioridad 
de su poder militar respecto de dichas na
ciones,y nuestros peligros, si han de for
jarse en algunas fraguas, es evidente que 
han de ser éstas, mientras perdure la actual 
constitución internacional de Europa, las 
de Londres ó las de París.

Por otra parte, no es posible olvidar que, 
si Inglaterra cerré con muro de bronce el 
paso de nuestro ejército á Tánger cuando 
la guerra última de Marruecos, Francia á 
su hora se había apoderado de Argel, y úl
timamente puso el pie y algo más en Túnez, 
al mismo tiempo que con labor de habili
dad y fuerza, á la vista de nuestra diploma
cia, constituida al parecer por párvulos, 
procura ensanchar incesantemente sus fron
teras á costa de Marruecos, en cuyo impe
rio está, á no dudarlo, buena parte del por
venir económico de nuestro pueblo y qui
zás también la restauración de nuestros 
prestigios como Estado.

Quisiera convencerse la razón de que es 
posible resolver por medios pacíficos el 
problema de la civilización del norte de 
Africa en la parte que más directamente' 
mira á nuestro interés y armoniza con nues
tra historia. Desgraciadamente, no halla, en 
la naturaleza de las cosas, motivos que la 
persuadan y convenzan. Antes bien, induce 
de los hechos, con severa sujeción á las 
prescripciones de las leyes de la lógica, que 
es empresa parecida á la resolución del 
problema da W cuadratura del círculo, la 
de convertir, por los medios ordinarios de 
persuasión, las cabilas de Marruecos en 
agrupaciones informadas por la vida de la 
civilización europea. Si no declararan esta 
verdad las realidades de lo pasado, la reve
laría el estado de feroz anarquía en que vi
ve, eterno enfermo crónico, el imperio ma
rroquí. En site punto, las esperanzas del 
optimismo no podrán llegar nunca, á pesar 
de sus fuerzas voladoras, á donde llega el 
deseo, apoyado enérgicamente en aspira- 
eiones nobilísimas de la voluntad.

Realmente solo se da un medio de que las 
auras dal progreso disipen las nieblas de la 
barbarie vecina, y este medio no es otro 
que el empleado por los franceses en Argel. 
Estos dejan siempre libre el paso á las au
ras regeneradoras del progreso; mas cuan
do llega la ocasión, el instante propio y es
perado, convierten estas auras en vientos 
de violencia que todo lo someten á su im
perio, lo avasallan y subyugan. Además sa- 
oan esperar de la constancia, y aun de la 
tenacidad, lo que aquí ha de esperarse sólo 
de la acción ardorosa del momento. ¡Qué 
ilusiones no se forjaron en la gran fábrica 
de la imaginación nacional, cuando se creyó 
por todos que el tratado de Wad-Ras abría 
camines reales á los avances de la civiliza
ción y cultura! Han resbalado los años y 
aun los lustros, y Marruecos es, como era, 
bosque impenetrable á las auras, á las bri
sas, y aun á ios vientos del continente euro
peo. No faltan ciertamente lazos jurídico- 
internacionales que relacionen á Marruecos 
con las naciones da aquende el Estrecho. Lo 
que falta es el medio necesario de hacer po
sible la aplicación de estas conveneiones, 
vanas é inútiles en muchos casos por la es
pantosa anarquía que es forma sustancial 
de aquel imperio. Andan discordes los au
tor 63 acerca de las riquezas naturales que 
Marruecos atesora. Unos, como Conning, 
gofetienen que la feracidad del suelo marro
quí es tal, que ofrece todo lo que el hombre 
pueda desear para satisfacer sus necesida
des, y otros, como al Dr. Robtfos, estiman 
exageradas estas apreciaciones. En lo que

conformes, todos los que han escrito 
sobre Matfu63os, es en que la feracidad del 
BUülo de aquel Imperio resulta sin prove
cho en gasoe, por bárbaras y suici
das prohibiciones exportación. Por otra 
parte, las rivalidades de las prlngjpsteg ^o- 
teDOias intGrepddSS on las llamadas cueetio- 
nea de Msrruecos son ís primera de 
^ue este infección material y iworal 
pardure á la vista 4e Europa sin que se ha-? 
na nada de provecho por Hever 6 aquellas 
regional los bsnoficios íudiscutlblea de una 
verdadera dssipfecoión. ¿Se hubiera parpa 
tuado do algún modo vergonzoso esta
do ds cosas sin el aislamiento da ^p8;}a. sin 
la ímpoteniin militar á que se la frá jedu^- 
do por las causas ó quizás mejor
indicadas oteriormente?

No puede Bvamari® un paso hacia ade
lante sin decir algo á cerea da la situación 
económica respectiva de cada una de las 
principales naciones interesadas en Jas cues- 
lionas interiores de Marruecos. Según Mea- 
kín Budgett, el comercio marroquí ae des
compone en esta forroa; Inglaterra, el 50 
por 100, Francia el Alemania y Apetrja, 
cada una, un 10, y España sólo el 5, ó sea 
vigésima parte. Resulta de esto tjen qUro, 
que á pesar de la proximidad da nuestras 
coatas á las de Marruecos, de laa facilidades 
que esta proximidad da á nuestro comercio, 
de los derechos que en materias de comercio 
nos rasouocpp los tratados, ni la sociedad ni 
el Estado españolea bao ^eqho nada da ver
dadera oonaideraqióa para disputar á ¡ngU»

———  *  
ses, franceses, alemanes y austríacos el mer
cado marroquí. ¡Y cuidado ai facilita los 
cambios y abarata el transporte la pequeñí
sima distancia que separa las fábricas espa
ñolas del mercado en que nuestra influencia 
debiera dominar como soberana! ¡Y dice el 
Sr. Silvela que, al resultar imposible la con
tinuación del statu quo, España no puede 
renunciar á un Iota en el reparto de Marrue
cos, proeediendo de acuerdo con Francia, la 
eual, no poniendo nosotros reparos á sus 
justas pretensiones con el Tuat y á la comu 
nicacién de Argelia en el Senegal, á la pro
longación de sus ferrocarriles y al paso por 
el Adrar, nos tendría necesariamente como 
buenos vecinos en el Mediterráneo! Pero 
España no puede renunciar á an lote en el 
reparto de Marruecos, según declara el se
ñor Silvela, y con todas las ventajas de su 
parte renuncia por lo visto, á toda supre
macía en el mercado marroquí.

Nuostros Gobiernos no pueden desconocer 
que los franceses,, sobre todo, hablan con 
asombrosa claridad en este punto. Resumen 
de su pensamiento son, á no dudarlo, las 
siguientes líneas traducidas del nuevo Dic
cionario de Laurosa: «Marruecos, sumido 
en una anarquía cada vez mayor, se man
tiene solo por las rivalidades de las poten
cias que se disputan su sucesión. La here
dera natural es Francia, que debe realizar 
en sus manos la unidad del Africa del nor- 
ta, so pena de comprometer la obra que ha 
realizado ya eh Argelia y en Túnez.» Eu 
efecto, mientras nuestros políticos discutían 
las nonadas de la política de los partidos, 
Francia se apoderaba de Argel, y más tar
de de Túnez, y preparaba nuestra expulsión 
de Marruecos, como nación civilizadora.

En verdad para tratar los varios proble
mas que encierra el estudio de nuestras 
alianzas, es preciso consignar un hecho de 
importancia suma para la inteligencia de 
las dificultades de objetividad que este es
tudio tiene. El hecho es que nuestros par
tidos en su actual constitución y organi
zación son inadeoorados para la vida inter
nacional de España. ¿Se discute en el Con
greso cualquier cuestión de campanario 
sobre si el cacicato de este ó el otro político 
ha de extenderse á tales ó cuales pueblos, á 
tales ó «nales aldeas? Los escaños se llenan 
de diputados, y, si el caso puede originar 
una crisis ministerial, el salón de sesiones 
es incapaz de contener á los padres da la 
patria que acuden á la sesión. ¿Sa discuten 
los presupuestos, uu tratado de comercio, 
un problema de vida exterior del Estado? 
Asisten á la diseursión dos ó tres diputados, 
la prensa no dice una palabra de lo que en 
el Congreso ha ocurrido, y la opinión ca
rece de las necesarias informaciones para 
juzgar del suceso. Respeto de nuestros mi
nistros, baste consignar que son casi siem
pre tan inhábiles para las cuestiones de 
vida exterior como ios partidos en que se 

reclutan. Aquí se han perdido colonias por 
Ignorancia del francés de uu ministro de 
Estado, y se tuvo un disgusto con Italia por 
ignorar otro ministro de Estado que Niza y 
Saboya forman parte de Francia. ¡Y no son 
estos los únicos casos, y los más graves, que 
pueden citarse entestimonio de la verdad 
apuntada para uergüenza de todos!

Por lo demás, preciso es repetirlo una y 
sien veces, España no puede vivir aislada 
en el mundo; entre otras razones porque el 
aislamiento de uu Estado; en las actuales 
condiciones de vida internacional, es casi 
siempre la muerte. El insigne Castelar dis
curría más con la .imaginación que con la 
razón, cuando cantaba himnos deleitosos ai 
Presupuestó de la paz, y se equivocaba por 
completo cuando desde París deoía al mun
do latino: «No temáis por lo que se habla y 
escribe acerca del aislamiento de Francia; 
no temáis, recordad que Francia á fines del 
siglo XVIII se halló rodeada de enemigos 
resueltos y encarnizados; quizás también en 
estos momentos existen gobiernos hostiles 
á Francia; pero anteo, como ahora, todos los 
pueblos del mundo, lo puedo asegurar, es
tán por Francia, á la que contemplan come 
al sol; Luis XIV se engañó cuando dijo «ya 
no hay Pirineos», y se engañó, porque era 
un conquistador; más si el trabajo, si la li
bertad dicen «ya no hay Pirineos» no se en
gañarán, porque para la libertad, para la 
fraternidad, para el amor del pueblo no hay 
Pirjpeos ep e¡ mundos En efecto, Francia, 
más previsora que nuestros Gobiernos, sa
lió de su aislamiento para unirse á Rusia, 
sin perjuicio de andar luego del brazo con 
Inglaterra, y loa Pirineos subshten á pa ar 
de Luis XIV, y, á pesar de las palabras que 
Oastelar puso en booa de la libertad y del 
trabajo, los españoles que han fertilizado 
Orán con los su loros de sus frentes, son 
maltratados por las autoridades francesas da 
aqqellu seg^n testimonios publi-
GadosqlUmameiiié y por nadie desmentidos, 
y la libertad, y la fraternidad, y el amor del 
BUQtilq pa$rma!ie$ü8n mudoe, y loa pirineog 
po 00 viensñ abajo coa estrépito anta el 
aeombro qna debe producirlos ver cómo 
aquí se üGüviarte fáoilmenta en poesía aun 
lo que es prosa árida de realidades con exi
gencias imperiosas de la vida de los Ea* 
talos.

Hasta qué punto es peligrosísimo llavar 
ja jmgginaciíju 4 log problema^ de ja vida 
internasiQuál, io dieea las siguientes pala
bras pronunciadas por Gastólar en el dis- 
Gurao de París á que se ha hecho referencia 
antea: «Cuandoera niño, dijeque no penea- 
»ba llegar á la edad madura sin ver una 
«Italia independiente en toda su integridad 
«territorial, y la ha visto, y ahora que avan- 

baQ¡5 la vejez, qreo que no n?orir$ 8íq

«ver á Francia reintegrada en la posesión 
»do su Alsacia-Lorena.» En efecto, murió 
Castelar sin que Francia resobrara su Al- 
sacia-Lorena, y sin ver una Italia indepen
diente en toda su integridad territorial, to
da vez que Niza y Saboya pertenecen á 
Francia, al Tesino á Suiza, y Trento, Tren- 
tino y el Tirol á Austria. ¿No prueba esto 
que en las cuestiones de vida internacional, 
es preciso dejar el sentimiento á un lado, y 
con el sentimiento la poesía, y tener en 
cuenta siempre las realidades de la existen
cia, vida y actividad de los estados, único 
medio de no equivocarse y perderse en la
berintos punto menos que sin salida?

Damián Isern.

El viaje del Rey á Levante
La salida de Madrid

Anoche á las nueve y cuarto llegó i la estación 
del Mediodía S. M. acompañado de la real fami
lia y personal palatino de servicio, siendo recibi
do en la sala de espera por el Gobierno, subsecre
tarios, autoridades de Madrid, los obispos de 
Sión y A’calá-Madrid, el presidente de la Dipu
tación provincial, bastantes senadores y diputa
dos, el director general de la compañía de [ferro
carriles, Sr. Sus.

Del elemento militar había numerosa y bri
llante representación.

S. M. revistó la compañía encargada de tribu
tar loe honores de ordenanza, y después de des
pedirse de su augusta familia subió al coche sa
lón, acompañado del presidente del Consejo y de 
los ministros de la Guerra y Marina.

Al arrancar el tren se repitieron las aclamacio
nes de que había sido objeto el Rey á su llegada 
á la estación.

Algo sobre escalas y amortización
Inexplicable atraso en Caballería

Uno de los asuntos qua más interesa re
solver ee llegar á la tan decantada -perecua- 
sión, cosa de la que hemos de ocuparnos 
con el interés que para la interior satisfac
ción del Cuerpo de oficiales entraña.

El Arma de Caballería es seguramente la 
más atrasada, como lo prueba ©l ejemplo 
siguiente:

La promoción que del año 89 salió de la 
Academia General Militar, está distribuida 
en las diferentes Armas y Cuerpos, de modo 
que acusa una irritante desigualdad en los 
asceneos.

, En Infantería llevan loa procedentes de 
dicha promoción siete años de capitán; en 
Administración Militar, cinc*, y en los de
más Cuerpos, por lo menoa dos, cuando 
ahora empiezan á ascender loa que, por des
dicha pasaron á Caballaría.

Y como si esto no hubiera sido una dea
gracia, agrávase con el hecho de que, ha
biendo ocurrido recientemente once vacan
tes de capitán, sólo han sido ascendidos 
tres, y el mes pasado uno.

¿No pudiera irse á la pírecuaüón varian
do la proporción en que se amortizan laa 
vacantes, aegún el atraso en cada Arma y 
en cada escala, y fijar dicha proporción 
mediante cálculo probable en cada una de 
aquéllas por años sucesivos, hasta su nive
lación equitativa?

Juzgando hechos
No somos vocingleros, ni demagogos, no 

queremos hachar leña al fuego cuyos res
coldos abrasan y dejan la atmósfera cal
deada y enrarecida, pero ante la catástrofe 
reciente, ante otros hundimientos, y ante 
la actualidad madrileña, nos vemos obliga
dos á juzgar los hechos, con sereno juicio 
y espíritu imparcial para prevenir en lo 
que de nuestra parte dependa, la repetición 
de otros semejantes allque lamentamos.

Y lo menos que hemos de hacer nosotros, 
es repetir los lamentos de la opinión, los 
comentarios de los excépticos, y más que 
nada los de los que piden recta y severa 
justicia, al exigir las responsabilidades que 
son do rigor en tales casos.

Demasiadas veces, por desgracia, la pren
sa llena sus columnas, con catástrofes fe
rroviarias; en el calor del momento se pide 
severidad y castigo para las poderosas com
pañías culpables, y después el silencio, el 
echar tierra al asunto es la solución, que se 
obtiene consiguiéndose á lo sumo castigar 
al único perjudicado después de las vícti
mas, al infeliz guarda aguja, al modesto 
empleado de la estación que dió mal la sa
lida, á cualquiera menos á aquéllos que por 
estar tan altos, están protegidos por pode
rosas influencias.

Ahora los tribunales de justicia abrirán 
b u  proceso, pasarán testigos y más testigos, 
se amontonarán declaraciones, los dictáme
nes periciales, se escucharán, cómo no, las 
manifestaciones técnicas de los ingenieros 
da la compañía constructora, y allá loa jue
ces resolverán en derecho lo que su con
ciencia serena é im parcial les dicte, ate
niéndose á la ley escrita, á lo ¡ actuado,pe
ro la masa pública, satisfecha ó no del ve
redicto y acatando con respeto el fallo, bus
cará, qué deoimoa buscará, ha-r-ncontrado 
ya parte de la culpa, y denunciado á quie
nes la tienen, se lamenta de qué no puedan 
ser castigados más que en el orden moral 

fallando allá en el interior de su alma hon
rada.

Porque es indudable; la verdadera res
ponsabilidad recae, desde los que escogie
ron aquellos terrenos tan próximos á un 
cementerio para construí!' lo que era impo- 
Bible hacer; desde los que buscando el lucro 
y procurando por sus intereses hicieron el 
negocio escandaloso de comprar por fane
gas, para vender después por pies cuadra
dos con una tasación escandalosa, hasta los 
que debiendo vigilar las obras y reconocer
las de continuo, descuidaron el ir á ellas 
diariamente.

Todo Madrid se acuerda del célebre deba
te sostenido en el Congresogen 1901, á causa 
de la interpelación del Sr. Prado Palacio, 
siendo ministro el Sr. Suárez Inclán, direc
tor de Obras públicas el Sr. Villanueva; el 
de los viajes á Orán y Melilla, amigos del 
Sr. Moret que entonces fué defendido por 
aquéllos, de las direotaa censuras que como 
interesado en aquellas cuesiiones, figuraba 
al lado de los ingenieros, de los que contra
taron las obras; como ya antes había sona
do su nombre entre los que vendían al Ca
nal los terrenos y otras cosas más peregri
nas obtenidas, según voz pública, por su 
reconocida influencia cerca de los poderes 
públicos.

No cabe, pues, alegar ignorancia después 
de tantos años en los Gobiernos que se han 
sucedido y solo cabe abominar de la forma 
en que la política se desarrolla en nuestro 
país, dando cabida en la alta dirección de la 
administración pública á ciertos hombree 
que abusando de la posición, á la que llega
ron sabe Dios cómo, y algunos de los cua
les estaba concursado, buscan su medro 
personal, sacian su avaricia á costa del país 
que los tolera, y de leyes deficientes que no 
castigan sus crímenes.

Y ahí están calientes sus víctimas de 
cuerpo presente en el depósito pidiendo 
justas, justísimas represalias, clamando ven- 
gamas, como alguien ha dicho, que por ser 
quien es, adquiere la confirmación solemne 
de toda España.

Y por si no fuera bastante la acusación y 
denuncia que desdo hace años se hacía de la 
forma irregular y anómala en que las obras 
hundidas se venían realizando, los obreros, 
los trabajadores mismos, muchos de los que 
ayer removían con sus picos los escombros, 
dicen en su convocatoria de ayer, que en 
vez de cemento sa usaba cal y arena, afir
mando además, que la catástrofe «era inmi
nente, necesaria, fatal, .porque no era po
sible de ninguna manera que una obra rea
lizada é inspirada por la avaricia, por el afán 
del lucro, tuviera la consistencia necesaria.»

Es, pue-', da urgente necesidad abominar 
de esos partidos políticos en que figuran y 
se consienten hombres funestos, de tal modo 
de ser, ó por lo menos pedir, que la masa 
haga una seleeción y arroje por la borda á 
loa mercaderes purificando el sistema de 
nuestra administración pública y de la alta 
dirección de los intereses nacionales. •

De seguir así, no puede haber estabili
dad ni orden, ni desarrollo de riqueza pú
blica, ni nada, siendo preciso que las socie
dades obreras pidan el inmediato análisis 
de las materias empleadas en la oontrucoión 
del depósito hundido en parte, cuyo aná
lisis debe hacerse en el Laboratorio central 
de Ingenieros del Ejército, ante una comi
sión mixta de la que formen pate determi
nado número de obreros.

Falta hace también que se disminuyan las 
Universidades y Escuelas especiales, y se 
aumenten en cambio las de artes y oficios.

La imparcialidad de la prensa es también 
asunto que merece tenerse en cuenta, pues 
se insertan juicios, y opiniones y se defien
den ideas y actitudes que no tienen defensa» 
pues que conspiran contra el principio de 
autoridad, demostrándose que la mayoría 
da los periódicos no buscan sino la popula
chería, faltando á los sagrados deberes y á 
la alta misión que tienen en las sociedades 
modernas, de decir la verdad, con valentía 
y hacer eomprender á estudiantes y á obre
ros, los deberes que tienen, al par que les 
recuerda sus derechos y los defienda como 
hace hoy en lo que es justo.

Teimo Guerra.

CLASES __P ASI VAS
Sr. Director de Ej é r c it o  y  Ar ma d a :

Mi querido amigo y antiguo compañero: 
En el artículo publicado en el día de ayer 
dirigido á las clases activas y pauivas bajo 
el epígrafe «Proyectos á desarrollar», ae 
hace la pregunta del por qué no despierta 
del letargo en que yace la Junta Central da 
defens?; lo que me obliga, como presiden
te do ella, á romper el silencio que mo ha
bía impuesto hasta que llegara el momento, 
ya muy próximo, üe que instituida ésta ó 
disuelta la Asociación, pueda decir á la cla
se, sin las trabas qua este puesto impone, 
mi opinión respecto á los hechos que han 
tenido lugar desde que el Centro de Pasi
vos de esta corte elevó al Parlamento la 
exposición pidiendo la supresión ó rebaja 
del descuento.

Como dentro de muy pocos días he de 
cumplir el propósito que dejo indicado^ seré 
muy breve al contestar hoy tu pregunta.

Esta Junta Central, desde su oonsUtución 
hasta el momento en que el Centro de pa
sivos anunció la presentación del referido 
escrito, abrogándose una representación 
que entiendo no tení.a, cumplió todos log 
deberla e« sua
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la forma que le fué posible, dado el pooo 
apoyo que la ineoncevible apatía y des
unión de las clases le prestó.

En el momento de leer en Unión Militar 
la adhesión de una de las Juntas más im
portantes de esta Sociedad á la mencionada 
exposición, no conforme con ello, y consi
derándome desautorizado, resolví dimitir 
con carácter irrevocable, reuniendo á mis 
compañeros para darles conocimiento de mi 
determinación, y conmigo, por unanimidad 
acordaron presentar las suyas; como tam
bién no practicar gestión alguna exterior, á 
fin de evitar poner da manifiesto ante los 
poderes públicos, había dos entidades que 
se consideraban con la representación de la 
colectividad; y para no seguir el ejemplo 
del Centro de pasivos, destruyendo quizás 
su labor, como lo efectuó éste con la que te
nía practicada esta Junta, de la cual había 
dado conocimiento á la clase en una circu
lar de 4 de Agosto último, publicada en 
Unión Militar, cuya labor, á mi juicio, era 
más conveniente, acertada y de mayores al
cances, puesto que en ella no se pedía li
mosna alguna, pero sí todo aquello que en 
justicia y derecho nos corresponden.

Explicadas las causas del letargo en que 
yace esta Junta, termino felicitándote por la 
publicación de tu valiente periódico, al 
cual, si yo me coosiderara autorizado para 
aconsejar á la clase, lo diría que .debían sus
cribirse todos, como ha tenido el gusto de 
hacerlo tu afectísimo y buen amigo,

Ad o l f o  Co t ó n .
Madrid 8 Abril 1905.

ISABEL II
D. E. P.

Ayer hizo un afio que en Paría y en su palacio 
de Castilla falleció la Reina doña Isabel II.

Conmemorar la fecha del 9 da Abril de 1904 y 
el reinado de tan augusta señora ea en nosotros 
un deber, recordando que doña Isabel II dedicó 
sua últimos momentos al recuerdo de su querida 
rispaua, á cuantos en ella nacieron y á los que en 
ella vivimos.

El nombre augusto de Isabel va unido á la 
historia de nuestra patria, historia de la que 
pueden deducirse provechosas enseñanzas y en 
las que se registran días de gloria, como de tris
tezas y amarguras.

Ej é r c it o  y  Ar ma d a , amante de las institucio
nes monárquicas, eleva á las gradas del trono su 
más sentido pésame en el primer aniversario ds 
la bondadosa reina doña Isabel, pidiendo al cielo 
ijue derrame sobre el reinado de su augusto des
cendiente D. Alfonso XIII todas las prosperida
des, venturas y glorias militares y marítimas, á 
que es acreedor por su acendrado amor al pue
blo, al Ejército y la Armada.

ESCALAS DE RESERVA
Si justo, justísimo, es el ascenso que á loa 

trei años de efectividad obtienen los se
gundos tenientes de las escalas activas, pro
cedentes do academias, por las muchas y 
poderosas razones que hoy abonan tal be
neficio, y que de estar en nuestra mano ha
bría de quedar este plazo á dos años redu
cido; justo, justísimo será igualmente á no 
dudarlo, el ascenso de los de igual gradua- 
cación en la reserva ya tenga efecto, á los 
seis, á los ocho, y sino á los ocho á los seis 
como se quiera; pero el caso es que aquí se 
proceda alguna vez en justicia con esos 
resignados oficiales, dignos por muchos tí- 
tulcs de suerte más lisonjera.

Lo que aquí se hace preciso, forzoso, es 
que de una vez desaparezcan esas irritantes 
diferencias y que se les señale para el as
censo reglamentario un plazo fijo, determi
nado, lógico; único modo ó manera de fo- 
mentars us entusiasmos y marciales aptitu
des.

Hay que levantar su espíritu, que si no se 
halla abatido, al menos lo está entibiado, 
dolorido en fuerza de tanto desdén, de tan
ta mortificación y de tan punible abandono.

El manifiesto desvío no conduce, ni pue
de conducir, á nada bueno y razonable. Las 
mismas y capitales razones que aconsejaron 
conceder una tan modesta mejora en la ca
rrera á los oficiales de la escala activa, esas 
mismas y otras que, por lo muy conocidas 
queremos omitir, tienen en el día perfec
ta aplicación para los bravos de la reserva.

Que la infundada preterición afecta ver
daderamente á la buena disciplina, es tema, 
ó es extremo que á la discusión no resiste. 
En nuestro artículo del día 4 lo dejamos de
mostrado.

Por otra parte, refiriéndose á estos ofi
ciales, podrá alguien argüir que cierto nú
mero de ellos, es innegable se niegan á 
prestar servicio activo; por cuanto una vez 
destinados, instan sin demora el pasa á si
tuación sedentaria. A esto contestaremos 
que es bien fácil demostrar se trata de un 
simple detallo desnudo ó desprovisto de ca
pital importancia; y que aparte de que es 
muy reducido el número de los que á pres
tarlo se niegan, hay que reconocer en ellos 
una sobra de razón que réplica no con
siente.

A esos oficiales, relegados como sabe
mos, al más censurable olvido, con su por
venir incierto y su carrera militar entera
mente truncada, no puede tachárseles dis
entiendo en buena tesis, de pooo amor al 
oficio ni falta de patriotismo.

Lo extraño, lo admirable, lo sorprenden
te es que en su casi absoluta mayoría, en 
tan anómalas condiciones y con tantos pres
tigios restados y méritos desconocidos, se 
resignen uno y otro día con su suerte des
dichada y apechen cual los más buenos y 
mejor recompensados.

Llenos de mortificaciones es indudable lo 
están, pues no cabe pedir ni tanta resigna
ción ni tranquilidad de ánimo, á todo aquel 
que se halla preterido y ultrajado.

Si como alguien muy bien ha dicho, refi
riéndose al desasosiego de los jefes y oficia
les de las escalas activas por la lentitud de 
los ascensos «que no es posible pedir entu
siasmo ni amor á la carrera á aquellos á 
quienes la carrera no ofrece porvenir nin
guno y antes por el contrario, les resulta 
el sacrificio estéril da toda su vida,» ¿qué 
puede pedirse, preguntamos nosotros, á 
unos oficiales expertos y valientes, endure
cidos en la fatiga, de valor probado en cien
tos de combates, y en fin, de unas envidia- c 
bles condiciones y aptitudes guerreras, <

que hoy por su mala ventura vénse objeto 
constante da mercados atropellos, da gran
des vejaciones, de polacadas insignes, y 
poco menos que arrojados en medio del 
arroyo cual inservible despojo?

Que conteste quien quiera.

REVISTA DMSPSOCIÓH
(d e  n u e s t r o  c o r r e s po n s a l )

Castellón 8 U7‘30.)
General Sánchez Gómez ha visitado cuartel y 

revistado 300 guardias civiles con motivo viaje 
S. M. quedando muy satisfecho del buen estado 
de la fuerza.

CARABINEROS
Sobre los turnos de servicio

, Con inmensa satisfacccién hemos de con 
signar que nuestras indicaciones hechas 
desde las columnas de Ej é r c it o  y  Ar ma d a  
referentes á la manera en que las fuerzas 
del Cuerpo prestan el penoso servicio que 
las está encomendado, han sido atendidas 
con plausible interés por el digno general 
director demostrando una vez más el cons
tante deseo que le anima en favor de todos 
sus subordinados.

Al efecto, y con el fin da estudiar los me
dios que pueden emplearse en la prática, 
con tendencia á la disminución de horas de 
servicio, ordenó la formación de una junta 
compuesta de jefes y oficiales de la dirso- 
cción, cuyo acuerdo publica el Giwa del 7 
del actual baj© la circular núm. 18 y de la 
cual copiamos los párrafos siguientes que 
consideramos de esencial interés.
_ «Desde luego se reconoció por todos la 
indiscutible conveniencia de que, á seme
janza de lo que se practica en el servicio de 
Veteranos, se establecieran dos turnos de 
vigilantes de noche y de día, recurso único 
para que el carabinero pueda tener el des
canso que necesita, dado lo penoso de su 
servicio y atención constante que éste exi
ge. Este medio, sin embargo de ser el ver
dadero desiderátum para el bien del servi
cio y personal del Cuerpo, hubo de ser dea-
echado, ya que. su implantación llevaría 
consigo la duplicación del personal, oosa 
que desgraciadamente no puede al presen
te realizarse.

Circunscritos ya el estudio y discusión á 
las actuales plantillas y servicios á que con 
ellas hay que atender, y teniendo en cuen
ta que, sobre todo en las playas, donde más 
difícil y penoso es el servicio, varían según 
las épocas y lugares, siquiera sean estos 
próximos, las condiciones en que aquél se 
ha de. practicar, y teniendo también en 
cuenta que si las ordenanzas recomiendan 
para el Ejército en general las prudentes 
iniciativas dentro de cada empleo, estas 
iniciativas son de imprescindible necesidad 
en el carabinero por los múltiples é impre
vistos incidentes que con tanta frecuencia 
ocurren en su ordinario servicio, inciden
tes tanto más frecuentas é iniciativas tanto 
más necesarias cuanto más se sube en jerar
quía; la junta, después de un detenido exa
men de cuanto queda expuesto, acordó por 
unanimidad proponer á S. E. que autorice 
á los coroneles subinspectores y jefes de 
comandancia para, que con su reconocida 
inteligencia, celo é interés por el bien del 
servicio y personal á sus órdenes, puedan 

| introducir en la forma de practicar aquél 
las modificaciones que no estén en oposi
ción con lo taxativamente prevenido en las 
disposiciones vigentes en tal materia, te
niendo muy en cuenta para ello y haciendo 
un detenido estudio da las varias circuns
tancias de topografía de los lugares, proxi
midad de los centros de contrabando y ven
ta ú ocultación del mismo, lunarios y os
curo, amenazas fundadas da alijo y tantas 
otras circunstancias variables que impiden 
puedan dictarse reglas fijas y concretas; así 
como también fijarán su atención en que lo 
interesante es que la represión sea eficaz, 
siquiera varíen los detalles en el modo de 
realizarla, y que puede esperarse mayor 
resultado de un hombre descansado que de 
tres á quienes rinde la fatiga; procurando, 
en resumen, los ya expresados jefes, con 
sus desvelos en el sentido indicado, corres
ponder dignamente á los nobles y levanta
dos móviles que informan la iniciativa to
mada en este asunto por el excelentísimo 
señor director general.»

De nuevo enviamos al digno general 
Ochando nuestro más einoero aplauso, pues 
bien lo merece quien como él tanto se des
vela por conseguir un día tras otro mayores 
beneficios para el personal del Cuerpo be
nemérito que dirige, y en el cual dejará á 
no dudar,gratísimo recuerdo.

Y por último, hacemos nuestro aplauso 
extensivo á los dignos jefes y oficiales da la 
Dirección que han formando la Junta, se
cundando con reconocido celo ó ilustración 
la iniciativa de su general director.

CRUZ BE SAS FERNANDO

Los reyes de Inglaterra en Mahón
Ayer, á la una de la tarde, fendoó en Mahón el 

yate que conduce á los reyee da Inglaterra, que 
entró escoltado por el crucero Certieall.

A las tres de la tarde recibió el rey Eduardo la 
visita de laa autoridades, dándole la bienvenida 
en nombre del pueblo el alcalde, quien ofreció 
á la reina una preciosa «corbeille» de ñores.

SS. MM, desembarcaron á laa cuatro, y atrave
sando las principales calles de la población se di
rigieron á las afueras.

El pueblo de Mahón ha dispensado á los au
gusto viajeros una simpática acogida.

Se cree que el yate real permanecerá fondeado 
en aquel puerto algunos días.

CUENTO
Erase un país en extremo atrasado; los 

Gobiernos que sucesivamente lo habían di
rigido, no sa preocuparon jamás de colocar
lo á la altura que por sus condiciones mere
cía, ó iba, por lo tanto, á la zaga de los pue
blos que le rodeaban.

Pero llegó un día á las alturas del Poder 
un hombre, que ya que otra cosa mejor no 
se le ocurriera, pensó en erigir un gigan
tesco monumento á la cuitara nacional, dis
poniendo que á obra tan meritoria contri
buyeran libremente con au esfuerzo perso-

Hoy publica el Diario Oficial la siguien- 
ta Real orden:

Circular. , Exorno. Sr.: En vista del ex
pediente de juicio contradictorio instruido 
á instancia de D.a Ascensión García San 
Martín, en averiguación del derecho que 
pudiera tener á la cruz de San Fernando su 
difunto esposo, el comandante que fué de 
Infantería D. Julián Portea Sel vi, por su 
comportamiento en la defensa que hizo de 
la casa-gobierno en Santo Domingo del 
Barco, cabecera de las islas Batanes (Filipi
nas), siendo gobernador político-militar de 
aquellas islas; resultando da dicho expe
diente que el día 18 de Septiembre de 1893 
arribó á un punto próximo á Santo Domin
go un vapor insurraoto con tropas de de
sembarco, y noticioso de ello el comandan
te Portea, convocó el mismo día 18 á algu
nos españoles que allí residían, á loa que 
entregó armas y dió instrucciones para la 
defensa de la plaza, adoptando laa conva- 
nientes medidas; que la guarnición (com
puesta de 150 indígenas, mandados por cla
ses también del país), así como las milicias 
lócalas, al saber que eran insurrectos les 
qua venían en el barco, se sublavó y trató 
da apresar al gobernador, pero éste, refu
giándose en la casa gobierno con su fami.ia 
compuesta de esposa y cinco hijos, el ma
yor de ellos de 13 años, y dos sobrinas de 
25 y 15 años respectivamente, se hizo fuer- 
ta y rompió el fuego contra la tropa y las 
milicias sublevadas; que uno de los españo
les fué herido, otro hecho prisionero y los 
restantes huyeron al monte; qua repetidas 
veces intimaron en vano loo sublevados al 
gobernador para que se rindiera; que des
pués de unas nueve horas de fuego y de 
causar á los contrarios algunas bajas, mu
rió el comandante Portea á consecuencia de 
dos heridas de bala qua recibió en aquel 
combate; que en la mañana siguiente entra
ron ©a la población las fuerzas insurrectas 
que el vapor conducía, y noticioso el jefe 
da ollas do lo ocurrido, ordenó que su tropa 
rindiera honores militares al cadáver del 
gobernador, homenaje tributado al valor y 
abnegación de aquel jefe español cuya con
ducta les admirara.

Considerando, que el comandante de In
fantería D. Julián Portea Selví, ante las ex
traordinarias circunstancias de que so vió 
rodeado y sin esperanzas de auxilio, pudo, 
sin faltar á las leyes del más acrisolado 
honor militar, aceptar las intimaciones que 
le hicieron para que se rindiera, contando 
así eon probabilidades de salvar la vida y 
la de los suyos; que lógicamente no puede 
dudarse de que este valiente jefe al romper 
el fuego sobre aquellos gemas y negarse 
luego á escuchar las intimaciones que se le 
hacían para que se rindiera, no ignoraba 
que perdería la vida en tan temeraria em
presa,

Considerando, que el hecho de, volunta
riamente hacer el comandante Portea el sa
crificio de su vida, sólo obedeció á una 
fuerza superior que dominara sus senti
mientos de padre y hasta el propio huma
no instinto de conservación, y que este mó 
vil no pudo ser otro que la creencia del 
pundonoroso jefe de que así seguía el cami
no más digno de su espíritu y honor como 
militar, en cuya persona, en aquellos mo
mentos estaba encarnada la representación 
de la Patria, como se comprueba por las 
manifestaciones hechas en el expediente 
por el testigo D. José María Alberti, que 
había sido secretario-asesor-letrado á las 
órdenes del gobernador Portea, cuyo testi
go declara que en distintas ocasiones oyó á 
ésta el firme propósito que tenía de que á 
pesar de ser él solo para defenderse, ño se 
bajaría el pabellón español de la caga go
bierno hasta que él hubiera muerto, ' 

Considerando que el hecho le que se tra
ta tiene semejanza con el realizado en el 
año 1810, en Granada, por el capitán de 
Infantería D. Vicente Mpreno gomero; y

: nal todos los ciudadanos que lo desearan, á 
j condición de no solo no ser remunerados, 
| sino de abonar una cantidad respetable por 

tener derecho á trabajar.
Muchos fueron los inscriptos, y cada cual 

se aprestó á llevar á la obra la tonelada mé
trica de arena que como faena se la impu
siera.

Todos rebuscaron en el desván de su casa 
la espuerta más grande, con el fin da dar 
cima cuanto antes á la obra que había de 
ser orgullo y provecho dal país.

Pero ha aquí, qua cuando todo estaba 
dispuesto para comenzar los trabajos y ca
da cual provisto da su espuerta, grandes 
unas, chicas otras, tiene el gobernante la 
desdichada idea de ordenar que nadie aca
rree arena en espuerta, sino en dedales.

Protesta general: todo el mundo se niega 
á llevar arena en esas condiciones. No im
porta: el gobernante prefiera que el monu
mento á la Cultura nacional se quede sin 
hacer, á que se haga deprisa por los que 
cuentan con espuerta grande y fuerzas pa
ra transportarla: á dedales ó no hay monu
mentos.

Y no solo no devolvió los derechos de 
inscripción á los qua voluntariamente iban 
á trabajar, sino que los castigó á volverlos 
á pegar por duplicado y hasta los amenazó 
con tremendos castigos.

No sabemos el desenlace del cuento: pero 
sea el que fuere, es seguro que el monu
mento se terminaría más tarde sin ventaja 
para nadie.

Hay que advertir, que el gobernante no 
tenía obligación de saber de estas cosas de 
monumentos, pues no había sido nunca ni 
arquitecto, ni maestro de obras ni albañil 
siquiera; solo un acarreador de arena en 
edades, hace muchos años, para otro monu
mento que se está viniendo al suelo por mal 
hecho y peor dirigido.

Le ó n  d e  Be r r o q u e l i.
Madrid 6 Abril 1905.

finalmcnéa, que el efectuado por el coman
dante Portea excede á los previstos en la 
Ley d® 18 da Mayo de 1862, ®I Rey (q. D. g.) 
do acuerdo con lo informado por el Conse
jo Supremo ds Guerra y Marina, en pleno, 
en 20 de Febrero último, y por resolución 
de 5 del corriente mes, ha tenido á bien cou

i crucero, remolcadas por una lancha de va
por al mando d® un oficial, condujeren á 
bordo del Duehayla, á la cuadrilla del titu
lado moro Valiente, compuesta de 27 indi- 
víduoa. A bordo se les agasajó, y en honor 
de los distinguidos visitantes ‘hiciéronsa 
funcionar las piezas de Artillería; oyéroa- 
sc seis disparos Después da la fiestecita, el 
Valiente y los suyos fueron llevados á tie
rra con el mismo ceremonial de antes.

El papel que desempeña el Valiente en 
los límites da Ceuta es bien conocido; la 
autoridad española reclama á esta moro, 
por sus actos de bandidaje; lo reclama asi
mismo por haber insultado nuestra banda- 
ra, tiroteado nuestro centinela y violado 
nuestro territorio; los obsequios que le ha 
prodigado la marina de guerra francesa 
constituyan algo más que una incorrección, 
algo más qua un acto pooo amical respecto 
á nuestro Gobierno: o instituyen un u l t r a 
j e  á  Es pa ñ a .

Así lo interpretarán todas las gantes da 
hoMor. No nos atrevemos ni á suponer que 
el Gobierno español en esta circunstancia 
permanezca inactivo.
. Tiempo ha que venimos formulando insi
nuaciones acerca de laa intrigas que los 
franceses llevan á oabo en los alrededores 
ds Ceuta. Con el acto escandaloso del sába
do, loa franceses han arrojado la máscara. 
Una vez nos hicimos ya cargo d® ciertas de
claraciones del Maroc Francaise, que acu
saba á un francés, en misión oficial en Ma
rruecos, da tratos demasiado íntimos y cor
diales eon loa bandidos de Anyera. Luego 
supimos que algunos de esos bandidos, 
culpables de fechorías realizadas en detri
mento de España, elegían domicilio, al ve
nir á Tánger, en casa del susodicho francés.

Sabemos también de buena tinta que hay 
todo un complot, sostenido por dinero do 
los agentes franceses, para distraer en cuan
to sea posible hacia otros caminos, los ví
veres de Anyera destinados á Ceuta, A mu
chos anyerinos de El Biuts, de Beni M'sala, 
de Bsnsú, que acuden al zoco de Tánger, se 
les ha trabajado en el sentido de que se aco
jan bajo la protección francesa. Es literal
mente la misma política que los franceses 
siguen en Malilla y en nuestras demás po
sesiones africanas. Quieren aislarlas aún 
más de lo que están y dificultarles toda ex
pansión, á fin de proclamar nuestra impe
ricia y nuestra incapacidad. A nuestros 
enemigos los halagan, los colman de pro- 
meeas; y á los que son nuestros amigos, 
tratan de enemistarlos con nosotros, valién
dose de las artes más rastreras.

Lo ocurrido el sábado último á bordo del 
Du Chapla, es contrario á todos los usos iu- 
ternacionales, y sienta muy mal, en verdad, 
cuando el Gobierno español se deshace en 
demostraciones de amistad hacia Francia.

Esperamos qua nuestro Gobierno sabrá 
cumplir con b u  deber; de otro modo, no ea 
posible preveer á dónde llegará la procaci
dad francesa; hay que impedir de antema
no, y á todo tranca, que la ilustre compañía 
obsequiada á bordo del Du Chapla, desfile 
mañana en Long Champa, al frente de la 
guarnición de París, ante el Rey D. Alfon
so XIII y el presidente de la República.

(De El Africa Española.') 

TTctóMETErsÍBADr
Continúan sin interrupción, ai aun durante la 

noche los trabajos de escombreo, en la nave hun
dida, del tercer depósito del Lozoya.

Varios ingenieros y personal técnico del muni
cipio dirigen las operaciones encaminadas á des
alojar cuanto antes el lugar del siniestro de la 
enorme red de alambre y de los montones de es
combros.

De este modo podrán ir descubriendo con ma
yor facilidad los obreros sepultados á quienes se 
supone muertos.

La vía trasversal subterránea del depósito por 
donde se deslizaban vagonetas sa está aprove
chando para el desescombro, llevándose todo el 
cascote y el resto del material destruido al segan
do compartimiento por la única estrechísima sa
lida con que se cuenta.

Por todas partes y en diversas direcciones se 
están abriendo caminos para la colocación de 
rails, todos los cuales vienen á morir en la pe
queña salida de que hacemos mención y que está 
situada en el muro divisorio del segundo compar- 
timiente.

No obstante estas facilidades, la operación de 
desescombro, en opinión de los ingenieros, dura
rá más de quince días, empleando diariamente 
un número considerable de trabajadores, y hasta 
dentro de una semana no podrá saberse con 
exactitud si se han extraído todos los cadáveree 
sepultados.

, Más cadáveres
A última hora de ayer fueron extraídos dos 

nuevos cadáveres. Uno de éstos fué identiÚcadO 
resultando llamarse José López,

Algunas personas que visión a¡ otrO) dijeron 
ser el de un cantero, y que 10 conocían por ej 
nombre de Cándido, ignorándose el apellido.

Sa la encontró un reloj parado en las siete y 
veintitrés, hor$i indudablemente en que ocurrió 
la catástrofe.

Sujeta al chaleco lleva una cadenilla dorada, de 
la que pendo un dije que representa un caballo.

He aquí los nombres de loa obreros que murie
ron en el hundimiento del tercer depósito y qw» 
han pido identificados en el cementerio del Este:

Toribio Manzanares.—Julián Manzanares. - 
Esteban Sebastián.-Vicente Pérez Gómez. —Do
mingo Vázquez.-Vicente Cecilia.-Ricardo Es
críbese.—Juan Rubio.-Claudio Crespo. - Santos 
Otero. — Juan López. —Fermín Fernández—Cesá • 
aeo López.—Benito Pereira. - Ricardo Arteaga.— 
Matías Rey Pérez. - José Pérez.—José Soriano.— 
José Aparicio.—Pedro Vázquez.—Manuel Arbo
leda. — Pablo Lozano. —Carlos Enecuro._ \fa- 
nnelLópezy López.—Ignacio Gil.-Lucio Mar
tín.

LaCojníiasóra investigadora
La Comisión nombrada por el Ministerio do 

obras públicas para dictaminar acerca de las cau
sas originarias de la catástrofe, realizó ayer tar- 

■ de una minuciosa inspección ocular en el lugar 
del suceso.

La presido el general Cerero, y forman parte 
do alia el coronel Sr. Marvá, los tires. Arenas, 
Serantes y otros ingenieros y arquitectos, además 
de una representación de los obraros.

Duró la inspección más de tres horas, y volve, 
rá á repetirse hoy y eu los dias sucesivos, 
trata de que el gya minuciosam^te ra-

ceder al comandante de Infantería, failocí- 
do, D. Julián Portea Selví, la cruz de San 
Fernando de 2.a clase, con la pensión anual 
de 2.000 pesetas, según dispon® el art. 8.° de 
la misma ley, abonables desda el día 18 de 
Septiembre de 1898, fecha del hecho heroi
co, con arreglo á lo dispuesto en la Real 
orden de 17 de Noviembre de 1875 (Colec
ción Legislativa núm. 994) y transmisible 
en los términos que preceptúa el art. 11 da 
la mencionada Ley. Es al propio tiempo la 
voluntad de S. M. que el meritorio ejemplo 
de patriotismo ofrecido por el ooraandanto 
de Infantería D. Julián Portea Selví tanga 
la mayor publicidad á lin de que el hacho 
y la recompensa otorgada, puedan servir 
d® estímulo á todas las clases militares, en
sañando el conocimiento de acción tan ha- 
roica, hssta donde se consideró obligado el 
citado jefa por el juramento que hizo á la 
bandera do la Patria, y que con dicho obje
to se de lectura de ssta soberana disposi
ción en todas las unidades armadas del 
Ejéreito.

De Real orden lo digo á V, E. para su co
nocimiento y demás efectos. Dioi guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 7 de Abril 
de 1905.

Ma r t ít e g u i.

Colegio de Huérfanos
El de Santiago

En el pasado mes de Marzo tuvo esta sociedad 
un ingraeo de 114.076'99 pesetee y un gasto de 
16.690*43; quedando una exietencia da 401.132*27 
pesetas.

El número total de socios ascienden á 1.849^e[ 
de huérfanos á cargo de la Asociación á 195 y el 
de aspirante» á 119.

Unión Iberoamericana
El próximo juevee, á las sais de la tarde, inau

gurará el eminente orador D. Rafael María de 
Labra, la serie de las conferencia» que ee propo
ne dar en la Unión Ibero Americana, acerca del 
«Fomento de la» Relaciones Ibero-Americanas.*

Aunque el acto es público, será preciso exhi
bir la invitación.

Lx b conferencias, á cargo de loa señores Láza- 
re Ibiza, Canalejas, Gutiérrez Sobral, Rodríguez 
San Pedro. Pando y Valle y demás señores que 
se han ofrecido, darán principio dentro del co
rriente mes.

PINCELADAS
HataSg-as.

No es muy puro que digamos el ambien
te naojonal que ss respira: no ticna buen 
golpe da vista el estado actual de nuestra 
desdichada nación que desde las pérdidas do 
Jas colonias viene pasando por una saris do 
pruebas á cual másjtremendas, sin quo esto 
Boa sufioionto para que pangando serio ha
gamos examen de conciencia y nos lancemos 
por el verdadero esmino, por la recta ve
reda, qua puedo conducirnos á la regene
ración.

Auto las demás potenaias extranjeras, fi
guramos con nota desfavorable', ante nues
tros propios ojos nos aparecemos coa el des
crédito; consecuencia lógica del olvido, del 
abandono y del antipatriotismo, de los que 
fueron llamados á sor prudentes, previsores 
y patriotas.
, Hoy la aspiración dol pueblo español se 

limita á declarare® en huelga; esta es la 
única solución aceptable: ir á la huelga es 
la aolución suprema, como si la huelga no 
trajese aparejada el hambre, y el hambre 
no fuese el común enemigo.

«Las Cortes se cierran hasta más adelan
te» dijeron no ha mucho los señores del ac
tual Gabinete. Y la prensa pregunta: ¿Cuán
do 83 abren las Cortea?... Las Cortes no sa 
abren, la vida política, y por ende la vida 
nacional se paraliza: he aquí una cíese so
cial que se declara en huelga.

Loarestudiantes piden á los poderes pú
blicos se soluciona en sentido favorable un 
asunto que les interesa: y el Gobierno por 
una coaa ú otra no accede: pues nada, ¡duro 
y á la huelga!

Los trabajadores do cualquier ramo, re
claman á b u s patronos cualquier ventaja; 
¿no se la conceden? pues huelga.

Y cuando no es una cosa es otra: España 
es una pura huelga.

, Y al mismo tiempo contemplamos impa
sible, como si no nos interesara los más mí
nimo, que tal nación so pertrecha, que otra 
se alía, y que todas en g-eneral procuran co
locarse á la altura común para poder tomar 
parta en el concierto, el día que el golpo de 
batuta anuncia que empieza la función.

Tenemos en el continente africano varias 
posesiones; en el interior de Marruecos hay 
numerosa colonia española: ¿se ocupa Es
paña lo más mínimo de proteger nuestra 
industria y nuestro comercio en aquellas 
regiones? De eso^ asuntos estamos en la 
mayor inopia.

No es ese el ejemplo que nos dan los de
más gobiernos; pero es más cómodo enco
gerse de hombros y esperar tranquilamenta 
los acontecimientos.

Lo dicho: declararse en huelga.
Ya han pasado los festejos que se han tri

butado al gran Echegaray; él, gran pensa
dor é infatigable obrero de la inteligencia, 
nos aconsejé como fuente de todos los bie
nes, el trabajo; mi espíritu gozó lo increí
ble, viendo un pueblo aplaudir las palabras 
del gran dramaturgo: «Yo amo al trabajo— 
decía—ustedes también lo aman... El traba
jo, sí, por España y para España».

Emocionado ante aquella prueba palpable 
de la regeneración do un pueblo pregunté 
á un obrero:—¿Conoce usted á Echcgaray? 
¿Le aplaudo usted gustoso?—Sí—me dijo — 
es muy simpático y ¡qué demontre! por ’lo 
menos hoy„. no so ha trabajado.

Pregunté un empleado, y lo mismo: 
«es muy simpático y... con ol homenaje mo 
fumo la oficina; ¡ojalá hubiera uno diario!»

No quise Beguir preguntando, pues me 
convencí que la mayoría responderían en 
igual forma; pocos conocían el valor litera • 
rio y científico del festejado, paro ¡qué de
montre! al menos proporoionó un día de 
huelga.

¡Y claro es, resultó muy eimpátioo! 
¡Cosí va il mondo!

Ra f a e l  Gis b e r t .

Un ultraje á España
f No dudamos que á estas horas el Sr. Villa- 
rrutia ha pedido explicaciones a Franoia 
goeraa’de la qónduota del comandanta del 
crucero francés Du Chapla, surto en Tán
ger,

El sábado 2 del corriente, á las tres y 
media de la tarde, dos chalupas de aquel

M.C.D. 2022
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mo v imie n t o d e l  pe r s o n a l
Bnfantería

Clasificaciones.—Apte para el aseenso el co
mandante D. Ernesto Araujo Martín.

Licencias.—Dos meses para asuntos prepios, 
para el Perpignan, al primer teniente D. Fran
cisco Ferrer Obrador.

Saniílad BSititas-
Destinos.—Subinspector médico de primera don 

Jaime Bach y Cortadella, á mandar ia brigada de 
tropas de Sanidad Militar.

Carabineros
Ascensos.— El empleo inmediato al comandan- 

dante don Rieardo San Germán y Alberdi. capi
tán don Vicente Hernández y Almela, otro don 
José Fillot y Díaz, primer teniente don Francisc» 
Rifera y Suárez, otro den Agustín Maestre y No
guera, otro don Blas Sánchez y Gil, otro don Juan 
Miquel y Amat, segundo teniente don Manuel 
González y Salgado, otro don Fausto Serrano y 
Pellejero, otro don Manuel da la Pinta y Castro, 
otro don Ladislao Contraías y Casero, otro don 
Julio Chorro y Fons, otro don Cándido Pascual ó 
Iglesias, otro don Carlos Flerán y Casasola, otro 
«ion Rafael Güal y Llinás, otro don Jesús Pinua- 
ga y Moreno otro don Luis Villalba y Escude
ro, y otro don José Oseira y Pita.

Ingresaron en el Cuerpo los segundos tenientes 
don Ceferino Rabadán y Sancho y don Manuel 
Queipo y Ardura.

QfEeEnas miílísíFes
Ascensos.—El empleo inmediato al oúcial 1.’, 

p. Arturo de León Recacoechea, ídem segundos, 
D. Manuel Latorre Zaldín y D Honorario Blan
co Fernández, ídem terceros, D. Francisco Gar
cía Peralta y D. Antonio Mata Pérez, escribien
tes de 1.a elass, D. José Planells Berra y D. Je
rónimo Carbajosa Gamazo, ídem de2.ac.lase, 
D Gregorio Izquierdo Lucas y D. Víctor Alvarez 
Díaz.

Fastos
DIA 9 DE

AHO de 8832. -Guerra de la Indepen- 
denoia.—Sorpresa de Arlabán.—El formidable 
0. Francisoo Espoz y Mina, sorprende y 
enteramente destruye, en el puerto de Arlabán y 
Sdínas, una columna francesa feerte de 2.000 
hombres y conductora de un importante cenvoy, 
librándose únicamente del desastre una parte de 
la retaguardia, que con toda precipitación huyó 
cobardemente, protegida por cuatro pieaas artilla
das en el castillo de Arlabán. Del reste quedaron 
muertos ó heridos 600, y loe demás se entrega
ron prisioneros. Rescatáronse muchos de los 
nuestros que iban en el convoy, librándose así 
del duro cautiverio que en Francia les esperaba.

Tan pronto como Espoz y Mina tuvo noti
cia del paso del convoy, concibió la idea de apo
derarse de él en el punto mencionado; y en efec
to, haciendo en un día una marcha do más de 15 
leguas, se emboscó al amanecer del 9 y cuando el 
enemigo le suponía aún en el alto Aragón. Hecha 
la primera descarga nutrida y certera, y antes de 
que los franceses pudieran reponerse de la brus
ca acometida, cayeron los nueetros repentina y 
briosamente sobre ellos á la bayoneta.

Dos banderas y uu inmenso botín les fuá co
gido.

El comandante D. FrancSsoa EgnacSo 
Asura y el subteniente D. Leóss Bñayo, que 
dió muerte de un sablazo á Sil. Deslamdes, se
cretario del rey José, distinguiéronse en este 
glorioso heeho de armas de una manera notable.

El célebre D. Greg-orá» Cruchaga con
dujo como siempre, con admirable bravura.

B?BA 10 DE ABSE1L
AMO DE 1818. -Sorpresa del castillo de San 

Femando de Figueras.—El intrépido capitán 
D. José Casas, de la segunda legión cata
lana, habiéndese procurado una llave falsa de 
la poterna que daba al foso desde el almacén 
de víveres, sube á la una da la madrugada—y 
delante de sus soldados que llevaban las armas 
cabiertas— por la esplanada frente al hornabe- 
que de San Zenón, se mete por el camino cubier
to y desciende al foso, franquea con su llave la 
entrada de la poterna, penetra por los almacenes 
subterráneos y dirígese á desarmar la guardia del 
principal.

Le sigue el resto de las fuerzas—unos 1.000

hombres al mando da 3 Frarscásc-a Rs v If ís , 
jefa de la legión expresada—que, desparramán
dose con toda rapidez por la muralla, sorprendie
ron á la guarnición dormida tranquilamente, lo 
mismo que su gobernador general Gayón.

No puede concebirse una sorpresa ni más rápi
da ni de más lisonjeros resultados, debida prin
cipalmente á la audacia del celebrado capitán 
Casas.

El referido gobernador, juzgado más tarde pol
los suyos, sentenciólo un Consejo de Guerra á 
ser fusilado; pero en gracia á sus antiguos y dis
tinguidos servicios le perdonó MapoSeán, mo
vido también por las súplicas de su esposa y da 
su madre.

-«-«viRyuA

Oesil® Wleoeia
(POK TELÉFONO.—DE NUESTBO COERESPONSALp

A las dies y cuarto llegó S. M. el Rey sin 
novedad. Gran ovación. Entusiasmo deli
rante.

Terminada función en la Catedral de 
modo brillantísimo, salió D. Alfonso para 
la Capitanía generals donde está en estos mo
mentos.

Llenas fondas y todas las casas de foras
teros ansiosos de saludar al joven Rey, gue 
ha despertado ayui grandísimas simpatías por 
su afabilidad y llaneza»

Este pueblo, engalanado del modo inimita
ble que sabe hacerlo cuando lo hace de cora
zón, será de hoy en adelante monárquico in
condicional y convencido.

¡Ojalá que todos les partidos políticos se 
•unan y cobijen bajo la patria bandera man
tenida enhiesta y tremolada por D. Alfon
so XIII!

NOTICIAS OFICIALES
Hoy publica el Diaiio Oficial los Reales decre

tos disponiendo el pase á la reserva del inspector 
médico de primera D. Antonio Serrano y Borrego 
y el ascenso de) de segunda D. Ezequiel Mente 
Lago y del subispector de primera D. Justo Mar
tínez y Martínez.

Han «ido nombrados inspectores de Sanidad 
Militar del primer» y cuarto cuerpo de Ejército 
respectivamente, D. Pedro Gómez González y 
D. Ezequiel Mente Lago.

Se ha concedido real licencia para contraer 
matrimonio al teniente coronel de Estado Mayoi 
D. Luis Fortán Estévez con doña Manuela deBo- 
rráe y de Borrás.

Por el ministerio de la Guerra se han concedí, 
do 2.000 pesetas para dos premios en la exposi
ción de gaxados de Jerez de la Frontera.

Escuelas prácticas de aerostación.— 
Se ha dispuesto que á las próximas escuelas prác
ticas de aerostación asistirán un capitán y tres 
primeros tenientes de Ingenieros de entre los de 
dicho Cuerpo que lo soliciten, antes de l.° de 
Junio próximo, del jefe del Estado Mayor Cen
tral del Ejército, en ei concepto de que el capitán 
y un primer teniente deben ser de los que ya han 
asistido á otras escuelas prácticas para completar 
su instrucción y dos primeros tenientes para em
pezarla.

Bi fuese neeesario auxiliar los trabajos precisos 
para la maniobra del globo cometa, se destinará 
á la compañía de aerostación, en concepto de 
agregados y durante el tiempo que duren las es
cuelas prácticas, un sargento, dos cabos y 19 aob 
dadoe del segundo regimiento mixto de Ingenie
ros, y un sargento y nueve soldados del batallón 
de ferrocarriles.

El Rastrado comandante de infantería y muy 
amigo nuestro D. Alvaro Gil Maestre, con destine 
en el ministerio de la Guerra, ha salido para Sa
lamanca en uso de licencia.

los secesos Se ayer
ElemantoB perturbadores, loa que de todo 

se aprovechan para bullir y alcanzar triste 
celebridad, provocaron ayer en la glorieta 
de los Cuatro Caminos lamentabilísimos su
cesos, que han aumentado la consternación 
y el duelo que desde el sábado invade al 
pueblo madrileño.

Deseaban los obreros de aquella extensa 
barriada celebrar á las tres de la tarde de 
ayer una manifestación de protesta contra 
la causa que ha originado tantas víctimas 
en el tercer depósito del Lozoya.

Realizada solo por los obreros esa mani
festación hubiera sido seguramente pacífi
ca, pero bien pronto aparecieron personas 
interesadas en dar carácter político á aquel 
acto y comenzó la excitación entre los mani
festantes precursora de graves trastornos.

Para evitar que éstos ocurrieran, fué pre- 
oido prohibir la manitestación, empezando 
por cerrar el paso á los manifestantes que 
congregados en los Cuatros Caminos trata
ban do bajar á Madrid.

El coronel Elias arengó á las masas, ro
gando que se disolvieran; fueron desaten
didas estas excitaciones, y á ellas se contes
tó lanzando una lluvia de piedras contra la 
fuerza pública.

Los guardias entonces dieron una carga, 
en la que se apoderaron da la bandera ne
gra que la manifestación llevaba á su fren
te. No se disolvieron por esto los grupos, 
sino que á los pocos momentos volvieron á 
intentar celebrar la manifestación y fué 
entoncas cuando se produjo el choque más 
violento, pues las fuerzas de seguridad, al 
ser atacadas, hicieron,uso de los revolvere 
resultando de los disparos un obrero muer
to y catorce heridos.

Al fin, la llegada de un escuadrón de ca
ballería del regimiento del Príncipe, de 
otro del 14.° tercie de la Guardia civil y de 
numerosos guardias de saguridad, monta- 
dosy de á pie, hizo retirarse á los amotina
dos y restablecer el orden.

La Caballería se situó en los campos cer
canos á la delegación y las demás fuerzas 
frente al edificio de la misma.

En las puertas de la delegación y en las 
fachadas de las casas próximas quedaban 
como huellas de la lucha las señales da nu
merosos balazos, y como consecuencias más 
sensibles veíase en dirección á la Casa de 
Socorro muchos grupos de gente qua lleva
ban á curar las víctimas numerosas del san
griento combate.

Durante la noche continuaron las precau
ciones, sin que por fortuna volviera á alte
rarse el orden.
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NOTICIAS
En el pasado mes de Marzo ascendió la recau

dación del Tesoro á 80.925.911 pesetas, acusando 
un aumento sobre igual perí»do del año anterior 
de 1.647.311 pesetas.

Se espera la llegada á Málaga del crucero In
fanta Isabel en relevo de! cañonero Martín Alonso 
Pintón.

Para instalar una red telefónica en Melilla, ha 
sido aprobado el oportuno presupuesto, impor
tante ochocientas pesetas.

El Centro del Ejército y de la Armada celebra
rá junta general ordinaria el día 11 del actual, á 
las seis de la tarde, para la lectura de cuentas 
del mes anterior y tratar de otros asuntos de in
terés.

BMJWCE POLITICO
El rey en Valencia

El ministro de la Gobernación celebró 
una larga conferencia telefónica con el go
bernador de Valencia para enterarse del re
cibimiento hecho por aquella eapital á Su 
Majestad el Rey.

Según comunica dicha autoridad, el reci
bimiento dispensado al monarca por el 
pueblo valenciano ha sido por todo extre
mo entusiasta.

Desde la estación, donde se agolpaba una j 
inmensa muchedumbre, hasta la "catedral, . 
no han cesado los entusiastas ovaciones á 
Su Majestad.

El rey ha entrado á caballo en la ciudad 
y vistiendo el uniforme de capitán general.

A corta distancia de S. M. seguían en co
che, el jefe del Gobierno y los ministros de 
Marina y Guerra, á los que también ha 
aplaudido el pueblo.

Los estudiantes valencianos se han dis
tinguido per el estusiasmo con que han re
cibido á S. M. En la estación, á la que acu
dieron con banderas y estandartes, le aplau 
dieron con verdadero frenesí, repitiendo 
después las ovaciones al entrar y salir Su 
Majestad de la catedral, donde se ha canta
do el Te Deum.

, En el trayecto que media desde la esta
ción á la catedral, el caballo que montaba 
S. M. se encabritó, metiéndose de un salto 
en Ja acera.

Afortunadamente, y merced á la habilidad 
del Roy, no ocurrió ninguna desgracia, 
siendo ovacionado por su serenidad.

Les sucesos de ayer.
Hablando hoy con los periodistas el mi

nistro de la Gobernación, decía que para 
discernir responsabilidades por los sucesos 
de ayer conviano tener presentes dos cosas, 
á saber:

Que no todos los heridos de qua se tiene 
noticia, lo han sido por la fuerza pública, 
pues se sabe de uno que resultó herido por 
un disparo de revólver que hizo un vigilan
te de consumos y hay varios que fueron he
ridos por sus mismos compañeros de mani
festación.

Despréndese también de los adquiridos 
por las autoridades, que los verdaderos cau
santes de lo sucedido ayer fueron elemen
tos extraños á los obreros que desde prime
ra hora estuvieron mezclados con éstos, ex
altándoles y que fueron los primeros que 
iniciaron la agresión á la fuerza pública.

Esto dió por resultado el qua se agotara 
la prudencia de las autoridades que desde 
por la mañana venían siendo insultados 
por esos elementos levantiscos y la que la 
obligó á apelar á la violencia para imponer 
el orden y hacerse respetar.

Como hecho que demuestra que las auto
ridades hicieron cuanto pudieron para evi
tar el derramamiento de sangre, cita el se
ñor González Besada el de haber sido de
vuelta la bandera á los manifestantes cuan
do la reclamaron pacíficamente y ol de que 
antea de que se diera la orden para hacer 
fuego sobre los grupos ol coronel Elias ha
bía recibido 22 pedradas.

Manifestación prohibida
Teniendo en cuenta el peligro de que los 

elementos que ayer excitaron á los obreros 
á la violencia, trataran de hacerlo también 
mañana, el ministro de la Gobernación ha 
ordenado al gobernador que de ninguna 
manera se consienta la manifestación que 
para las tres de la tarde del martes se pro
yectaba organizar en la plaza del Progreso.

Se permitirá á les obreros que quieran 
rendir el último homenaje á sus compañe
ros, que vayan al cementerio del Este, pero 
sin pasar en manifestación por el centro de 
Madrid y sin llevar á au frente • enseñas ni 
estandartes'

Prmhable conflicto
Es muy de temer que mañana se repro

duzcan los lamentables sucesos de ayer, 
pues hay elementos, que contraviniendo las 
disposiciones de las autoridades trabajan 
para que la manifestación se efectúo sin el 
permiso de aquéllas.

Conrerecia restablecida
El ministro de la Gobernación ha levan

tado hoy la prohibición de calebrar confe
rencias telefónicas con Valencia, medida, 
dice el Sr. González Besada, que se adoptó 
para impedir que los corresponsales espa
ñoles alarmaran al público dando noticias 
exageradas de los sucesos ocurridos ayer.

En cambio, el ministro ha tenido frases 
de elogio para los corresponsales extranje
ros, que se han limitado á dar á sus perió
dicos idea exacta de lo ocurrido.

Das detenidos
Esta mañana fueron detenidos los seño

res Oneca y Yesares, á los que se acusa de

haber sido loa promovedores de los des
órdenes ocurridos en los Guaseo Caminos.

■ Lo qu» dice García ASíx "
El mihistro de Hacienda negaba esta ma

ñana que el Gobierno haya prohibido las 
manifestaciones encaminadas á demostrar 
el sentimiento por el triste suceso courrido 
en el tercer depósito.

Lo que se prohíbe — decía el Sr. García 
Alix -yon las manifestaciones violentas que 
pretenden realizar elementos extraños álos 
obreros, sin más fin que el de provocar 
desórdenes.

Estas manifestaciones — agregaba — son 
tanto más dignos de enérgica represión 
cuando como ahora ocurre, el Gobierno 
está decidido á castigar á les culpables de 
la catástrofe, habiendo nombrado con esta 
objeto una comisión investigadora qua con 
toda actividad está realizando su misión.

Asimismo el Gobierno está dispuesto á 
hacer que se aplique la ley de accidentes del 
trabajo, en beneficio de las familias de las 
víctimas, y á adoptar cuantas disposiciones 
puedan contribuir á beneficiar á aquéllas.

A esto tiende también la suscripción 
abierta por el Gobierno en la Gacela.

Espectáculos para mañana
Español.—A las 4 y 112.—Rosas de Otoño 

(estreno) —La sabiduría (monólogo).
Comedia.—A las 9 —El místico.
Price.— A las nueve.—Reyerto io excéntrico 

—El macistro de canto.—La honradez -París- 
Concert.

Lare.—A las 8 y 3[4.—Zarzamora. -La ci
zaña (sección doble),—El amor que pasa (sección 
doble).

Apolo. - A. las 8 y 1^4 —Acto primero de La 
Mascota.—De balcón á balcón. — El maestro 
Lamparilla.—Las hijas del Zebedeo.

Zarzuela.—A Jas 9.—El barbero de Sevilla. 
Ohateau Margaux.— La vara de alcalde —Casca
bel.
Eslava. — A las 8 y li2.—Si M nipi. -Veau 
salón. - La Mu'ata (sección doble).

Moderno. -A las 8.—El estuche de monerías. 
Las estrellas.—El estuche de monerías.

Cómico.—A las 8 y l^.-El túnel.—Perl- 
co el jorobeta.—El trianero.— Compañía canina 
(concurso de baile).

Romea.—A las 6 y Ii2.—La elección de fa
vorita.—Sal y Pimienta.—Los enemigos del al
ma.—Y de la pulga ¿qué?—Debut de Les Masseg- 
Les Thali - Fernandi — Linsters (lardón. — La 
criolla,—Tiurucu,—María Noguéa y otros.

Salón de actualidades. — (Alcalá, 4.) — 
Espectáculo de varietés.—La hermosa coupleti»- 
ta Candelaria Medina.—La Violeta. — Amalia 
Molina.—Adela Cubas.— Bailes españoles.--A 
las siete sección selecta.

Panorama imperiaL —(Montera, 10.) — 
De tres de la tarde á doce de la noche. —Viajes 
alrededor del mundo.—Espectáculo instructivo, 
premiado en varias exposiciones.

Recreo de Salamanca.—(Ayala 1)—Sec
ción diaria.—Patines, mañana y tarde.—Cine
matógrafo de dos á siete.

Recreo ArgüeÜes.— (Ferraz, 29.)-Patines. 
—Cinematógrafo.—Columpio. - Gimnasio. - Ca- 
rroussel, etc., etc.

Palacio de proyecciones. — (Fuencarral, 
125.)—Todos los días, desde las cinco á once, 
secciones cinematográficas, las mayores noveda
des.—l  ambio de programa todas las semanas, y 
los notables artistas hermanos Campos.

Teatro de la Infancia.—(Guiñol) -Calle 
de Sagasta, 22 y 24. Todos los domingos y días 
festivos, funciones desde las tres de la larde, 
con rifas de bonitos juguetes.

Teatro Fantástico.-(Sagasta, 17.)-Gran 
cinematógrafo. Bnico en su género.—Desde las 
tres de la tarde.—Gran éxito: Don Quijote de la 
Mancha (hasta el viernes del actual).

Alfredo Alonso, impresor.—Barbieri, 8.—Madrid.
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bada para hacerla de nuevo; pero que, 
en caso de necesidad, él sabía que se 
podían velar donde quiera, y que aque
lla noche las podría velar ®n un patio 
del castillo; que á la mañana, siendo 
Dios servido, se harían las debidas cere
monias, do manera que él quedase ar
mado caballero, y tan caballero, que no 
pudiese ser más en el mundo. Pregun
tóle si traía dineros; respondió Don 
Quijote que no traía blanca, porque ól 
nunca había leído en las historias de los 
caballeros andantes que ninguno los hu
biese traído. A esto dijo el ventero que 
se engañaba; que, puesto caso que en 
las historias no se escribía, por haber
les parecido á los autores dellas que no 
era menester escribir una cosa tan cla
ra y tan necesaria de traerse, como 
eran dineros y camisas limpias, no por 
eso se había de creer que no los truje- 
ron; y así, tuviese por cierto y averi
guado que todos los caballeros andan
tes (de que tantos libros están llenos y 
atestados) llevaban bien herradas las 
bolsas, por lo que pudiese sucederles, y 
que asimismo llevaban camisas y una 
arqueta pequeña llena de ungüentos 
para curar las heridas que recebían; 
porque no todas las veces en los cam
pos y desiertos, donde se combatían y
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salían heridos, había quien los curase, 
si ya no eran que tenían algún sabio 
encantador por amigo, que luego les 
socorría trayendo por el aire, en algu
na nube, alguna doncella ó enano, con 
alguna redoma de agua de tal virtud, 
que en gustando alguna gota della, lue
go al punto quedaban sanos de sus lla
gas y heridas, como si mal alguno hu
biesen tenido; mas que, en tanto que 
esto no hubiese, tuvieron los pasados 
caballeros por cosa acertada que sus 
escuderos fuesen proveídos de dineros 
y de otras cosas necesarias, como eran 
hilas y ungüentos para curarse; y cuan
do sucedía que los tales caballeros no 
tenían escuderos (que eran pocas y ra
ras veces), ellos mismos lo llevaban 
todo en unas alforjas muy sutiles, quo 
casi no se parecían, á las ancas del ca
ballo, como que era otra cosa de más 
importancia; porque, no siendo por 
ocasión semejante, esto de llevar alfor
jas no fué admitido entre los caballeros 
andantes; y por esto le daba por conse
jo (pues aun se lo podía mandar como á 
su ahijado, que tan presto' lo había de 
ser) que no caminase de allí adelante 
sin dineros y sin las prevenciones refe
ridas, y que vería cuán bien se hallaba 
ton ellas cuándo menos se pensase. Pro-

56 EL INGENIOSO HIDALGO

embarazar la pila, sin hablar Don Qui
jote palabra, y sin pedir favor á nadie, 
soltó otra vez la adarga, y alzó otra vez 
la lanza, y sin hacerla pedazos, hizo más 
de tres la cabeza del segundo arriero, 
porque se la abrió en cuatro. Al ruido 
acudió toda la gente de la tventa, y en
tre ellos el ventero. Viendo esto Don 
Quijote, embrazó su adarga, y puesta 
mano á su espada, dijo: «¡Oh, señora 
de la fermesura, esfuerzo y vigor del 
debilitado corazón mío! ahora es tiem
po que vuelvas los ojos de tu grandeza 
á este tu cautivo caballero, que tamaña 
aventura está atendiendo.» Con esto co
bró, á su parecer, tanto ánimo, que si 
le acometieran todos los arrieros del 
mundo, no volviera él pie atrás. Los 
compañeros de los heridos, que tales 
los vieron, comenzaron desde lejos [á 
llover piedras sobre Don Quijote, el cual 
lo mejor quépodía’se reparaba con su 
adarga y no se osaba apartar de la pila 
por no desamparar las armas. El ven
tero daba voces que le dejasen, porque 
ya les había dicho como era loco, y 
que por loco se libraría, aunque los 
matase á todos. También Don Quijote 
las daba mayores, llamándolos de ale
vosos y traidores, y que el señor del 
castillo era un follón y mal nacido caba-
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con música, y que el abadejo eran 
truchas, el pan candeal, y las rameras 
damas, y el ventero castellano del cas
tillo; y con esto daba por bien emplea
da su determinación y salida. Mas lo 
que más le fortigaba era el no verse ar
mado caballero, por parecerle que no se 
podría poner legítimamente en aventu
ra alguna sin recibir la Orden de ca
ballería.

CAPITULO III

Donde se cuenta la graciosa maneja 
, que tuvo Dan Quijote en armarse ca

ballero.

Y así, fatigado deste pensamiento, 
abrevió su venteril y limitada cena, la 
cual acabada, llamó al ventero, y en 
cerrándose con él en la caballeriza so 
hincó de rodillas ante él, diciéndole: 
«No me levantaré jamás de donde es
toy, valeroso caballero, fasta que la 
vuestra cortesía me otorgue un don que 
pedirle quiero, el cual redundará en 
alabanza vuestra y en pro del género 
humano.» El ventero, qua vio á su

M.C.D. 2022
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CIGARROS

Imperiales............
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Excepcionales,...
Regalía Antonio
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Cazadores impe
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Brevas imperiales.
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ANTONIO MATEOS
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y Escuadrón de Escolta, Real.
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desaparece sin peligro antes de un minuto, si se aplica el
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UTUBERCULOSIS PULMONAR
SE PUEDE CURAR

7ratamiento científico comprobado por el

DOCTOR SEGUNDO BELLVER 
presentando los enfermos en la Sociedad, de Estudios Clíni
cos de la Habana.

digestivo, pueden concebirse esperanzas mUy 7 conserva en buen estado su tubo

ESCRIBID CON DETALLES DE LA MARCHA DE LA ENFERMEDAD AL DR. SEGUNDO BELLVER
Montera, 4L-MADR1D -Consulta gratis.

Línea de Cuba y Méjico
El día 17 de Abril saldrá de Bilbaó, el 20 de Santander y el 

21 de Coruña, ei vapor

Alfonso XHI

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga 
para Costafirme y Pacífico con trasbordo en Habana al vapor de 
la líaea de Venezuela -Colombia. Combinaciones para el litoral 
de Cuba é isla de Santo Domingo.

Línea de New-York, Cuba y Méjico
El día 24 de Abril saldrá de Barcelona, el 26 de Málaga y 

el 28 de Cádiz, el vapor Buenos Aires directamente para 
New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos 
Santos de los Estados Unidos, litorales Cuba é islas de Santo 

omingo.

Línea de Venezuela-Oolombia
El día 11 de Abril saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y 

el 15 de Cádiz el vapor Montserrat directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puer
to Rico,^ Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curacao, 
Puerto Cabello y La Guayra, admitiendo pasaje y carga para 
Veracruz con trasbordo en Habana. Combina, por el ferrocarril 
de Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para 
cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes y conocimien
tos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
So admile pasaje para Puerto Plata, com trasbordo en Puerto 
Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con tras
bordo en Habana. También carga para Macaraibo Coro, Carú- 
paño, Trinidad, Güanta y Oubaná con trasbordo en Curacao. y

Línea de Filipinas
El día 4 de Abril saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 

escalas intermedias, el vapor Isla de Luzón directamente 
para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, 
sirviendo por trasbordo puertos de la costa oriental de Africa, 
de la India, Java, Sumastra, China, Japón y Australia.

Línea de Buenos Aires
El día 3 ¡de Abril, de Barcelona, el 5 de Málaga, el 7 de 

Cádiz el vapor León XIII directamente para Santa Cruz de 
Lenenfe, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias
El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Ali

cante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádiz el vapor M. u. "Vllla- 
verd» directamente para Casablanaa, Mazagán, Las Palmas, 
santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando A 
Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia.

Línea de Fernando Póo
El día 25 ,'de Abril saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz el 

vapor San Franolsoo para Fernando Póo, con escala en 
Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa Occidental de 
Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles, y viernes.]
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más ftvo- 

rables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á familias. Precios convencionale» por cama
rotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se 
admite carga y se expide pasaportes para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puede ase
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

Alisos importantes—Rebajasen los fletes de exportación.— 
La Compañía hace rebajas da 30 por 100 en los fletes de deter
minados artículos, cón arreglo á lo establecido en la R. O. del 
Ministerio de Agricultura, industria, Comercio y Obras núblicas de 14 da Abril de 1904, publicada en la Gacel, de 22 del m¿mó 
mes.

Smoicios comerciales.,-La sección que de estos servicios tiene 
establecida la Compañía, se encarga de trabajar en Ultramar 
los muestrarios que le sean entregados y de Ja colocación de los 
artículos, cuya venta, como ensayos deseen hacer los exporta-
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huésped á sus pies y oyó semejantes 
razones, estaba confuso mirándole, sin 
saber qué hacerse ni decirle, y porfiaba 
con él que se levantase; y jamás quiso 
hasta que le hubo de decir que él le 
otorgaba el don que le pedía. «No espe
raba yo menos de la gran magnificencia 
vuestra, señor mío, r espondió Don Qui
jote; y así, os digo que el don que os he 
pedido, y de vuestra liberalidad me ha 
sido otorgado, es que mañana, en aquel 
día, me habéis de armar caballero/ y 
esta noche, en la capilla deste vuestro 
castillo, velaré las armas, y mañana, 
como tongo dicho, se cumplirá lo que 
tanto deseo, para poder, como se debe, 
ir por todas las cuatro partes del mun
do buscando las aventuras en pro de 
los menesterosos, como está á cargo 
de la caballería y de los caballeros an
dantes, como yo soy, cuyo deseo á se
mejantes fazañas es inclinado.» El ven
tero, que, como está dicho, era un poco 
socarrón, y ya tenía algunos barruntos 
de la falta de juicio de su huésped, aca
bó de creerlo cuando acabó de oirle se
mejantes razones, y por tener que reir 
a ,uella noche, determinó de seguirle el 
humor; y así le dijo que andaba muy 
acertado en lo que deseaba y pedía, y 
que tal propuQuto era propio y natural
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«¡Oh tú, quien seas, atrevido caballero, 
que liegas á tocar las armas del más 
valeroso andante que jamás se ciñó la 
espada! mira lo que haces y no las to
ques si no quieres dejar la vida en pago 
de tu atrevimiento.» No se curó el arrie
ro destas razones (y fuera mejor que se 
curara porque fuera curarse en sa
lud); antes trabando do las correa^, las 
arrojó gran trocho de sí. Lo cual visto 
por Don Quijote, alzó los ojos al cielo, 
y puesto el pensamiento (á lo que pare
ció) en su señora Dulcinea, dijo: «Aco
rredme, señora mía, en esta primera 
afrenta que á este vuestro avasallado 
pecho se lo ofrece, no me desfallezca en 
este primero trance vuestro favor y am
paro,» Y diciendo estas y otras seme
jantes razones, soltando la adarga, alzó 
la lanza á dos manos, y dió con ella tan 
gran golpe al arriero en la cabeza, que 
le derribó en el suelo, tan maltrecho, 
que ai secundara con otro, no tuviera 
necesidad de maestro que le curara. He
cho esto, recogió sus armas, y tornó á 
pasearse con el mismo reposo que pri
mero. Desde allí á poco, sin saberse lo 
que había pasado (porque estaba atur
dido el arriero), llegó otro con la misma 
intención de dar agua á sus mulos; y 
llegando á quitar las armas para des-

metióle D. Quijote hacer lo que se le 
aconsejaba con toda puntualidad; y así, 
se dió luego orden como velase las ar
mas en un corral grande que á un lado 
de la venta estaba, y recogiéndolas Don 
Quijote todas, las puso sobre una pila 
que junto á un pozo estaba, y embra
zando su adarga, asió de su lanza, y 
con gentil continente se comenzó á pa
sear delante de la pila; y cuando co
menzó el paseo, comenzaba á cerrar la 
noche. Contó el ventero á todos cuantos 
estaban en la v¿nta la locura de su 
huésped, la vela de las armas y la ar
mazón de caballería que esperaba. zXd- 
miráronse de tan extraño género de lo
cura; fuéronselo á mirar desde lejos, y 
vieron que, con sosegado ademán, unas 
veces se paseaba, otras arrimado á su 
lanza ponía los ojos en las armas, sin 
quitarlos por un buen espacio de ellas. 
Acabó de cerrar la noche, pero con tan
ta claridad de la luna, que podía com
petir con el que se la prestaba; de ma
nera que cuanto el novel caballero ha
cía era bien visto do todos. Antojósele 
en esto á uno de los arrieros que estaba 
en la venta ir á dar agua á su recua, y 
fué menester quitar las armas de Don 
Quijote, que estaban sobre la pila; el 
cual, viéndole llegar, en vez alta la dijo;
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de los caballeros tan principales como 
éi parecía y como su gallarda presencia 
mostraba, y que él asimismo, en los 
años de su mocedad, se había dado á 
aquel honroso ejercicio, andando por 
diversas partes del mundo buscando sus 
aventuras, sin que hubiese dejado loa 
Percheles de Málaga, Islas de Riarán, 
Compás da Sevilla, Azoguejo de tiego- 
via., la Olivera de Valencia, Rondilla de 
Granada, playa de San Lúcar, Potro de 
Córdoba, y las Ventillas de Toledo, y 
otras diversas partes donde había ejer
citado la ligereza de sus pies y sutileza 
de sus manos, haciendo muchos tuertos, 
recuestando muchas viudas, deshacien
do algunas doncellas y engañando á 
algunos pupilos, y finalmente dándose 
á conocer por cuantas audiencias y 
tribunales hay casi en toda España, y 
que á lo último se había venido á reco
ger á aquel su castillo, donde vivía con 
su hacienda y con las ajenas, recogien
do en él á todos los caballeros andantes 
de cualquiera calidad y condición que 
fuesen, sólo por la mucha afición que 
les tenia, y porque partiesen con él de 
sus haberes, en pago de su buen deseo. 
Díjole también que en aquel su casti
llo no había capilla alguna donde poder 
velar las armas, porgue estaba derrv
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